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Si tienes la suerte de que Eva Robles te mire, te sonría y te abrace, te llenará de luz. Ella es simple y llanamente bonita energía.


Cipri Quintas. Empresario, escritor y conferenciante


“¡Es urgente sonreír!” es un libro lleno de pasión de vida, realmente un tesoro. Francamente es una pieza llena de amor.


Christine Lebriez. Psicologa y escritora


Es un canto a la vida y al amor; un libro para tenerlo en la mesilla y releerlo, por donde lo abras, para dejarte sorprender. En tiempos de incertidumbre, la distancia social se ha convertido en distancia emocional y definitivamente es urgente sonreír.


Arianna Onno. Fundadora Hobe Madrid


Este libro es un viaje hacia las emociones, hacia nuestro yo, aquello que creíamos olvidado y donde reside la vida. Eva Robles nos acerca de manera mágica la fórmula para sonreír y mirar la vida con las gafas que más luz nos aporten.


Jose Noblejas. Comunicacion y marketing


A pesar de ser la crónica de una muerte, “¡Es urgente sonreír!” constituye un canto a la vida. Indaga sobre la felicidad; como atraparla… y conservarla; la alegría de compartir; el amor en todas sus vertientes y la búsqueda de los “para qué” en cada una de nuestras actuaciones. Incluso formula sabias recomendaciones para que disfrutemos de ella en plenitud. Todo ello lo ofrece Eva Robles en este libro como homenaje al dueño de la sonrisa más cautivadora: su padre. Solo puedo recomendar su lectura, alimenta el espíritu.


Jorge Artes. Escritor


Aunque describe de forma impecable la crónica de una muerte muy sentida (incredulidad, confianza, lucha, resistencia, resignación y conciliación) la autora nos recuerda que la vida es maravillosa y enumera las bondades de una vida plena. Impresionante alegato por la vida, basándose en el amor y la admiración de una hija por su padre fallecido.


Joan Checa (director general el diario.es)




Que a veces un silencio lleva implícito más que mil palabras,


porque lo dibujan millones de imágenes.


Que una pérdida, conlleva obtener un legado.


Y que un abandono te salva de morir.


Que una retirada a tiempo, es la victoria.


Y que soñar es el gritar del alma, que me trae la vida.


Que la sonrisa es la herencia humana que atesoro día a día.


Y yo conscientemente, “decido ir por el mundo


despertando sonrisas”.


Eva María Robles Jiménez,
entrenadora de sonrisas




PRÓLOGO


Dedico este libro a mi madre, de la cual nazco, mi maestra. Mi padre porta el mensaje, mi mamá la vida. Es ella la que me facilita la conexión con Gaia, la madre tierra. Estoy en la playa homenajeando a mamá, que tanto ha colaborado en este libro. Ella es la correctora. Ella ha secado sus lágrimas de dolor entre estas páginas escritas por mí, con el mandato de mi padre.


Recibo tres señales en mi último viaje a la playa de Chilches. En primer lugar, una mariposa blanca pasa por delante, mientras estoy sentada en la playa. El evento me habla de cambios, ¿será mamá? Segundo, una gaviota me sobrevuela, sus alas acarician mi cabeza, el séptimo chakra, ¿será papá? Y la tercera, ante mis ojos, una familia coge un pulpo que se mecía tranquilo en la orilla. Todo está escrito.


En los días de descanso en la playa junto a mamá, hemos hablado mucho de su orfandad temprana, de la vida en soledad que le tocó vivir, anclada en el miedo de saberse sin progenitores. La conversación me trae un desamparo que me recuerda el fatídico veintidós de abril de 2012 y me siento, otra vez, huérfana.


El libro se lo dedico a todos aquellos que se pasan el día quejándose, para que dejen de hacerlo. A los que no sonríen ni aunque les den la oportunidad de vivir un día más, aquí en la tierra. Aquellos que ven el vaso medio vacío, en vez de medio lleno.


A quienes desperdician la vida esperando a que pase algo para ponerse en marcha… y eso nunca llega. Y entonces, cuando no ocurre, porque no suele ocurrir, se quedan haciendo nada, que es lo mismo que trabajar para ganar y gastar. Ganar dinero, gastar tiempo.


Dedico este libro a aquellos que piensan que lo que les ha sucedido es lo más horrible de su existencia, sin darse cuenta de que hay otros que están peor y que el problema es algo externo, no son ellos. La solución está en nuestras manos, siempre lo ha estado, pero no te acuerdas, no quieres verlo.


Mis palabras no aspiran a ser una enseñanza, ni me creo ganadora de una misión imposible. No he sido designada por el poder divino, ni me creo profeta, ¡no me creo nada! Ni la muerte siquiera. Tan solo os digo, que ¡despertéis a la vida!


Escribo las presentes líneas porque quiero que la muerte por sorpresa de mi padre sirva para algo. Creo que la sonrisa, su gran legado, es la mayor de las herencias que atesoro. Tras su fallecimiento, no he parado de investigar sobre el poder de tan sutil gesto, un maravilloso y sencillo milagro humano.


Con solo subir las comisuras de los labios para dibujar una sonrisa, nuestro cerebro es informado de que algo bueno acontece. Da igual que sea una sonrisa fingida, no tiene por qué ser sincera, el cerebro entiende que estamos bien y nos envuelve en un dulce, potente y placentero bienestar.


Entonces comienza la magia: la serotonina y las endorfinas se generan por doquier. Los neuro-conectores nos llevan a un estado pleno de satisfacción, alegría y felicidad, que inunda las venas e irriga de felicidad hasta el alma más marchita.


Nos sentimos acariciados por la fuerza que trae el bienestar, arropados por unas sustancias que se confabulan para que estemos satisfechos y nos sintamos felices. Para que nuestro organismo funcione y se gestione correctamente nuestro interior.


Gracias a la sonrisa, la tristeza que arrastramos se queda en un suspiro, en algo que ya nos parece ajeno. Nos rendimos a la pereza de sentir placer al desconectar. Abrazamos el bien-estar sin apenas utilizar la intención, es un efecto meramente físico.


Las emociones básicas descritas por Paul Ekman son siete: la tristeza, la ira, la sorpresa, el miedo, el asco, el desprecio y la alegría. Sus investigaciones alcanzan una conclusión: todas ellas son imprescindibles para la supervivencia de nuestra especie, para nuestra vida en armonía.


Los desajustes se producen cuando nos quedamos anclados en alguna de las emociones más del tiempo necesario, esa es la clave. A partir de aquí, surgen una pléyade de teorías y metodologías del crecimiento personal. Y en definitiva, sacamos la lección de que es fundamental una buena gestión de las emociones para nuestra salud.


La potente herramienta que supone la sonrisa es como un clic de bien-estar, esa es mi propuesta, de ahí mi entrenamiento de sonrisas. La misión del cerebro consiste en la supervivencia, él no entiende para nada lo que es la felicidad, es más, se pone muy vago cuando oye hablar de ella.


Por tanto, es imprescindible que aprendamos, que nos formemos e investiguemos sobre la gestión de nuestras emociones. La neurociencia ya está muy avanzada en el conocimiento de cómo la mala gestión de las emociones nos puede provocar enfermedades, restarnos bienestar e incluso acabar con nuestras vidas. De verás que no me estoy poniendo trágica.


Os invito a ir más allá, me refiero al «yo espiritual». Os voy a invitar a un viaje a través de vosotros mismos, en vuestro interior. Todo está ahí delante de ti, a tu alcance, no dejes que nada ni nadie te lo esconda, que no te impidan llegar a conocerte a ti mismo. Creo que es el lugar al que siempre tenemos que volver: a nosotros mismos.


Todas las mañanas, de camino al trabajo, rumbo a la emisora «Libertad Fm», donde ejerzo ante los micrófonos, veo caras tristes, llenas de miedo, hasta perdidas, me atrevería a decir. Son personas deprimidas, con ansiedad; quizás ni siquiera saben que lo que desean es una vida en paz.


Recuerdo los días que iba grabando declaraciones de las personas que me encontraba en el suburbano, mis compañeros de trayecto, y les preguntaba, por ejemplo: “Si pudieras pedir un deseo que con certeza se cumpla, ¿cuál sería?”.


Recibía respuestas tan variadas como: “Es muy temprano para pedir un deseo”, “Estoy dormido”, “¿Para qué, si no se va a cumplir?”, “No me apetece desear” o “Los deseos son tonterías”… Lo máximo que acerté a conseguir como respuesta (¿positiva?), fue: “¡Que me toque la lotería!”.


Tales respuestas me dieron un diagnóstico de la enfermedad que sufre la sociedad actual: las personas están perdiendo el tiempo, necesitan despertar. Lo habitual es que midan la existencia por el lado negativo, que se muestren apáticos y focalizados en ganar dinero rápido, dejando su destino al azar.


La sociedad actual deja de «hacer», parece confiar en algo más o menos concreto que tiene que suceder en un futuro. Las personas no desean preguntarse “¿y si nunca sucede?”. Cuando la clave se encuentra en dedicarse a hacer, en tomar una postura activa para que suceda ese algo. Pero no lo ven, se hallan dormidos porque no escuchan ni leen, porque no recuerdan.


Demasiada gente no se da cuenta de que debe hacer que suceda por ellos mismos. Están bastante distraídos con los móviles, los grupos de WhatsApp, el trabajo, la rutina, la desinformación (por exceso de información), a la que se someten.


Si apagáramos la tele en masa, si dejáramos de mirar el móvil, nos apartáramos de las Redes Sociales y comenzáramos a responder a los “¡buenos días!” que nos dan algunas personas con las que nos cruzamos. Si probáramos a charlar con nuestro compañero de trayecto en autobús, en el metro, en el avión, ¡otro gallo cantaría! Nos maravillaría descubrir que detrás de esa persona hay una historia que compartir, una experiencia para aprender. Un nuevo e inspirador brillante comienzo.


La Humanidad requiere personas que sonrían, que devuelvan miradas, que escuchen activamente, que no juzguen, que sostengan caídas accidentales, que aprendan a hacer una RCP (sí, una reanimación cardiopulmonar, por si toca auxiliar a alguien). Una sociedad sana que se mire en el espejo y se devuelva un «te quiero». Personas humildes, libres y solidarias que den sin esperar nada a cambio. Personas de verdad, que lideren sus vidas.


¡Nos quejamos por todo! El mundo materialista en el que vivimos nos separa de la vida, del sentir. El culto a lo material anula el sentido común, los sentimientos, las buenas intenciones, los valores, el juego, la felicidad, el valorar nuestras vidas. El materialismo aísla a los seres humanos volviéndoles crueles, interesados, envidiosos, miedosos, tristes, acomplejados, hipócritas… porque en realidad, no son ellos mismos.


Observo un mundo desorientado, sin valores, agobiado por las deudas, la competitividad, la publicidad, la mediocridad. Un mundo sin sonrisa y alegría de vivir. Los habitantes de las grandes ciudades se han olvidado hasta de respirar, han perdido la conexión con su origen, la madre naturaleza.


El origen, el lugar de donde venimos y al que iremos al morir. El ser humano se ha olvidado de los árboles, las flores, la hierba, las ardillas, los pájaros. La lluvia quiere limpiarnos y nos refugiamos de ella y así vivimos, sucios de contaminación, humos y tóxicos.


El ser humano del siglo XXI se cree eterno y piensa que su estancia en la tierra es para siempre. ¿No habéis oído la frase? «¡Bueno! a mí eso no me toca, igual a mis nietos, ¡ni tan siquiera a mis hijos!”. ¡Qué irresponsabilidad! ¿Quiénes nos creemos destruyendo la naturaleza a nuestro alrededor? Es decir, que como no te va a tocar, te asiste el derecho a no cuidarla.


¡Llueve! ¡Nieva! ¡Hace calor! ¡Hace frío! ¡Que hay que volver al trabajo! ¡Que hay que volver al colegio! ¡Que no me llega para pagar el último modelo de teléfono móvil! ¡Este año, ni con las extras nos podemos cambiar de coche! ¡Qué lejos están los contenedores del reciclaje! ¡Paso de tanta memez!


Las señales que me envía mi padre, el tránsito que realiza a otra dimensión a través de mí, es el mensaje que traigo a aquellos que quieran escuchar, que elijan despertar.


Cuando, veinticuatro horas antes de morir, mi padre me dice «Escribe el libro», sinceramente os digo que no entiendo nada. Durante los cinco años de luto escribo, escribo, escribo… unas veces en sueños, otras me dictan el libro al amparo de la luz de la noche. Tantas otras me lo encuentro escrito en su playa y aprendo a ver las «señales», piezas esenciales en la asimilación de los mensajes.


Mi anterior trabajo, “El poder de tu sonrisa, cumpliendo voluntades del más allá”, es un libro donde me sincero sobre la vida y la muerte. Mi padre me acompaña después de muerto durante cinco años, a través de las páginas del libro, y ¡por fin!, accedo a entender el mensaje, a ver «la luz de su sonrisa».


La clave es sonreír, sonreír, sonreír… que es el gesto del alma contenta, del ser humano que acepta que lo que pasa es porque tiene que ocurrir. Que es el «son del reír»: la sonrisa. Un gesto universal que mi padre utilizaba siempre, que lucía en momentos de felicidad, por supuesto, y de desdicha, aún más.


Su sonrisa eterna que nos regala antes de morir, no solo a los que le conocimos, sino a través de este libro a todos los que lo lean.


La sonrisa os hará libres, felices, sanos, eternos, liberados, poderosos, iluminados, pacíficos, empáticos, resolutivos, empoderados, mágicos, transcendidos, sinergiados con la vida… La sonrisa os dará una nueva forma de vivir que ni podéis imaginar.


El objetivo de mi libro, el que me encarga mi padre antes de partir a su destino elegido en Paz, es ayudar a superar el duelo a quienes deban afrontarlo. Deseo evitar el sufrimiento o al menos hacerlo más breve y llevadero. Estoy de acuerdo en que es irremediable afrontarlo en situaciones adversas, pero con mi experiencia os aseguro, os invito y quiero inspiraros a vivirlo de otra manera.


El mensaje que me ha sido dado desde otra dimensión lo tengo bien claro: ¡La muerte no existe! La corporal es posible, pero la del alma, ¡no!


Mi padre sigue presente a través de su legado, sus experiencias vitales compartidas con nosotros y su sonrisa que vive en mí, a pesar de los pesares. Ahora entiendo por qué no le pude llorar hasta los dos años de su partida.


Comparto en el libro el tránsito que viví con mi padre antes de su muerte. Y os lo dedico a quienes demostréis la valentía de vivir.


La sonrisa es el idioma general de los hombres inteligentes. Solo son tristes los tontos y los delincuentes


Víctor Ruiz Iriarte


Eso sí, no puedo dejar de decirlo: Pensé que la pandemia nos devolvería la Humanidad, sus valores. Y siento que ha sido al contrario.


En pleno confinamiento, me descubro escribiendo estas líneas, asombrada por la dificultad que muchos encuentran para proteger la salud de sus semejantes. ¡Hay que despertar de una vez y cambiar el mundo! Es sencillo, en vez de preguntarte los porqués, pregúntate los para qués.


¿Para qué vine al mundo? ¿Para qué trabajo? ¿Para qué tuve un hijo? ¿Para qué compré esta casa? ¿Para qué viajé a un país lejano? ¿Para qué vivo? ¿Para qué siento?


Los porqués implican juicio, los para qués, finalidad.


¡Es urgente sonreír! Ahora más que nunca.
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CAPÍTULO 1


Las señales. Me gusta pensar que ha sido él


Salgo a pasear muy de mañana por la playa de Chilches, cuando todavía la bruma marina abarca el agua del mar y no anuncia ni por asomo nada parecido del día que arribará. Luzco una poderosa sonrisa, legado de mi progenitor.


Tomo el camino a la derecha por el paseo marítimo, como la última vez que paseé con mi papá. A paso lento, porque mi perrita Baby insiste en meter su hocico en cada uno de los nuevos olores que surgen a su paso.


Miro alrededor buscando “señales”, estoy convencida de que mi padre se quiere comunicar conmigo, después de muerto, en su playa —nos deja un 22 de abril de 2012.


La primera señal me había llegado a través de mi fan Page en Facebook, “Footphoto”, donde mi padre publica, desde el más allá, una foto de sus pies apoyados en una roca. Se ven también sus manos, que me ayudan a reconocer que es él por su inconfundible anillo, el sello familiar, el sello de “Robles”.


Desde la aparición de aquella instantánea en la red social, que iré entrando en detalles al contaros, estoy convencida de que mi padre busca las maneras oportunas y los lugares idóneos de comunicarse conmigo para ayudarme a escribir “el libro”. Que me cuenten, que me digan, si no es chulo que tu padre, después de muerto, te “cuelgue” una foto en Facebook. ¡Que sí!, me ha pasado a mí y lo quiero compartir contigo.


Andaba yo “perdiéndome”, buscando sus señales, sus mensajes, llámalo como quieras, y transitaba como la bruma, liviana, libre de culpa y sin juzgar, si esto o aquello es bueno o malo, cierto o falso.


Se hallaba todo en derredor como muy nublado. Y había un lugar del que salía una luz especial… tan radiante que no pude hacer más que ir hacia ella: es el sitio donde mi padre solía pescar sus pulpos por las mañanas.


La luz me llamaba, solicitaba mi presencia, presentía que escondía algo. Durante mi camino hacia la luz, iba sacando fotografías y al alcanzar las rocas, donde mi padre cazaba los pulpos en el atolón de la Playa del Cerezo, me derrumbé. ¡Oh, no!


Lo necesitaba, tenía que llorar, llorar su ida, su partida, su tránsito… tan de repente, sin avisar, tan triste. Era el momento, por fin, de llorar la pérdida y fue ahí, en sus rocas, donde abracé su ausencia y lloré su presencia. Habían pasado ya dos años.
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